
QUINTO TRIMESTRE,

C A P IL L A D A  72. SE T IE M B R E  7 DE i8 3 a

F r. g e r u n d i o

Si quis dixerit parvum esse labo- 
Tcm semper semperque gernndiare 
mundum, anathema sit.

Si alguno dijere que es poco tra­
bajo tener que estar germidiando 
continuamente, le pego un mogicoit 
que le crucifico.

CoNc. 2 . G erund.
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E L  SACRIFICIO  D E  M I H U M O R.

Posición-ingrata, y  sobremanera delicada y  es­
pinosa es la de un Fr. Gerundio que ha tomado 
sobre sí la difícil tarea de divertir al público dos 
dias en cada semana, cuando está mas bien para 
entregarse y  dar rienda al scntimieulo que para 
discurrir chistes y  andar en pesquisa do sales cúrni»
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cas {¡ara hacer rcir á sus lectores: de un Fr. Gerun­
dio (jue ha recibido de la naturaleza lo que algu­
nos llamarán un regalo precioso, y  cl llama don 
liinesto, legado fatal con que le ha querido casti­
gar al autor de ella , á saber, un alma que siente 
mas de lo que le conviene, junto cou una imagina­
ción que caiiila mas de lo que fuera menester, y  
que cambiara á veces de Imca grado basta por la 
estupidez y la insensibilidad: do un Fr. Gerundio 
que tiene afecciones jiersonales; que tiene familia 
y  amigos; que éstos le comunican sus desgracias, 
y  que participante de éstas com o idcntilicado cou 
aquellos, las siente como ellos, le afectan como á 
ellos, y  para llorarlas como ellos busca la soledad, 
y  de la misma soledad que busca tiene que hacer 
un artículo festivo , y  tras él otro y  otro  artículo 
jocoso para llenar la obligación que con el público 
se ba impuesto y  que nadie le ayuda á sostener. 
Y a  pudieron traslucir los lectores la disposición üe 
su ánimo en la capillida rlltima. Pero los lectores lio 
son cl escritor, y  Fr. Gerundio nc es el público 
aquel se impuso un deber, éste a dqulrió un dere­
cho, y Fr. Gerundio sabrá hacer, esfuerzos para sa­
tisfacerle: los cüiúpromisos y  los deberes exigen ¿ 
veces costosos sacrificios; los de la violencia que se 
hace al alma y  al corazón son á no dudar, los ma- 
3 ores de todos: ¡ojalá supieran apreciarse!

El público leerá lo que escribo en el papel y  
quizá uo agradecerá la violencia y  cl sacrificio; vo­
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sotros . amigos inius. leed eu c l covazon j nada
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i275aar
teneis que agradecerme; vuestros males son mios, 
y  el sentirlos no es virtud, es necesidad, es deber.

^  lo0 toro0.

Y a me bubiu echado (y o  Fr. Gerundio) á d or - 
)ulr la siesta como buen reverendo, cuando 
sentí bulli^y^ en la celda , y  percibí <á Tirabeque 
que decia : «por D ios , señores, que le van vds. á 
despertar, y  el pobre mi amo necesita descansar 
un r a to , que estos dias no anda muy bueno y  ha 
dormido poco.® Los bullangueros sin atender á 
circunstancias ni cuidarse de razones (porque en 
ese caso dejarian de ser bullangueros de pro) en­
traron de tropel basta la alcoba gritando r^vamos, 
Fr. Gernndio; arriba; vestirse al instante y  vamos 
á los toroi.— ¡A los toros! les dije y o :  por Dios^ 
hermanos, no sean calaveras; déjenme en paz, que 
no tengo hoy humor de toros.— Por la misma ra­
zón hemos venido nosotros por aqui. V am os, va­
m os; vístase al instante sn Paternidad, que ya es
hora.— Pero herrnauos.......— V iv o , v ivo ; que para
luego es tarde: ya ha pasado la escolta hace un 
cuarto de hora.— Señores, sj ademas de no tener
hum or, necesito el tiempo para escribir — Allí
encontrará Vtra. Paternidad materia para sus ca-

Li.

Ayuntamiento de Madrid



Il’ “ I
I”) '

' ¡ I
Í!'-
' T

i!-i

= 2 7 6 =
pilla(las.|'Y al decir ('sto me agarró uno por una 
pierna y otro por un brazo , y me arrancaron de 
la cama.

Sea todo por amor de Dios. ¿Tiralicque?— ¿Se­
ñor?— Tráeme la peluca de pecar.— Aqui está, se­
ñ or .— ¿Es esla lá peluca Je ]>ecar, torpe? Esta es 
la de celeln ar. —Bciior , 'si no sé yo  con cual acos­
tumbra vd. á pecar mas.— Si no estuvieran ddlaiile 
estos señores, yo t e lo  diría. Tráeine la peluca to­
rera volando.—S eñ or, tan torera m e-parece esta 
como la otra. — La que no tiene coron a , hombre.—  
Con decir , Iráeme la otra , bastaba, señor , porque 
no tiene vd. mas que dos.— Tú.vas á acabar con­
m ig o , Pelegrin.

Traida qne me fué la peluca y  puesta en su 
m olde , encasquetado el .sombrero piofaiio , ajusta­
do cl alzacuello graduado de corbalin , vestida la 
levita de misa y olla , con cl bastón imitado á caña 
debajo dcl brazo, •ñcargado el cuidado de la celda 
á T irabeque, y  escoltado por mis despertadores, 
bajé la escalera abrochándome los botones del chale­
c o ,  y  cátate á Fr. Gerundio marchando por el via - 
crucis de la plaza de toros.

Quien no haya visto la calle de Alcídá en una 
tarde de lunes de corrida en M adrid, no ha visto 
algarabía de provecho; el que la haya v isto , tiene 
Tuucho adelantado pava no sobrecogerse el diá del 
juicio universal; y  el que no baya estado nunca 
en M adrid, por Dios que no ^ntre por la puerta 
de Alcalá en tarde de toros, porque ó no tiene
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ut: ciiiijciluaciuucs. parece iiiia laguna 
que centenares de Carontes se ocupan á 
mas at infierno én otras tantas barcas.

pizca do medula en c l cerebro, ó iiidispcnsablc- 
ineiile se lia de volver loco  antes de ia hora de 
merendar. Las calles todas y  paseos que van á 
désemliocar a dicha pnciTa parecen ríos de gentes, 
y  me representan las cataratas del N ilo. Pero la 
de Alcalá sobre todo presenta el aspecto de una 
ria navegable, eu que cruzan lanchas, falúas, que- 
chéinai'ines , botes , fragatas, místicos y toda ciase 
de embarcaciones: parece una laguna Estigia en

pasar a l- 
ósío es Cll

cuanto a la visualidiul; que en punto á ru ido, uo 
bay nada Ccnnparabie al qne forman rollando sobre 
cl pedernal de la calle tantos calesines ojidales, 
tantos cuches profesores, tantos simones de servi­
cio , tantos bombes ajiciofiados y  tantas carretelas 
de correspondencia particu lar, que todas ú uu 
tiempo van y  vienen , y  vienen y  va n , y  tornan v 
vuelven, siempre corriendo y  acompañado el ruido 
de su rplacioii cou las campanillas y  esquilones de 
los oaballos y muías, y  las voces de los caleseros 
<jue á IniCíjTie de portear un víago mas y  ganar 
otra posata , corren j)or aquella calle ile Dios, 
que para ellos es cl estadio y  cl hipódrom o todo 
junto , cayéndoles j)or cada pelo cada gota de su­
dor como una bola de villar. Hay ctilcsines mono­
sílabos ([ue lio baceu mas que una jierson a , si so 
ba de arreglar al programa de paz ,  orden y jus­
ticia , y  lleva un grupo do (res manólas, que si 
Lidias Aleiiiénse hubiera estado en Madrid ca Ja
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calle de Alcalá un lunes dc toros, hubiera tomado 
aquel cuadro por modelo para su grupo dc las tres 
Gracias. Pero también van grupos que pudieran 
servir para arquetipo de las tres Furias. E l pro­
grama de todos estos grupos es: loros y  economía; 
pero los que van á pie añaden: y  nada dc contri­
bución eslraordinaria.

E a ; ya estamos en la plaza de toros ; en la 
plaza de toros , que para unos es c l remedo del 
iiifieruo, y para otros es el valle de Josafat: la 
concurrencia era com o de un pueblo esencialmen­
te torero ; entre todos los periodistas no reunimos 
tantos suscritores como contaba la empresa tauri­
na aquella sola tarde, prueba inequívoca de la 
ilustración que ya alcanzamos. A  la manera que 
nos levantarémos todos de nuestros sepulcros al 
resonar la trompeta dol juicio y  á la voz de ¡c- 
47a/ifr<oj, /íme/Yoj, asi suliieron á los tendidos los 
(|ue ])OV la plaza paseaban al sonar el clarin y los 
timbales, y al divisarse los penachos de los algua­
ciles. La alegría lumultuaria crecía por instantes 
y  presentáronse en la arena los héroes de estoque 
y  de la pica, los de la garrocha y  el cachetero. 
Montes, el Espartero de la guerra táurica; Ü/iVaní/a, 
á quien atribuyen la inteligencia dc O raá, pero 
que en la práctica nos luico siempre temblar por 
los resultados^ Perico-no-tc-vcas,  que lucra mejor 
se llamara Pcrico-no-te-dejes-ver, porque siempre 
está uno en Inasas temiendo (¡ue se pierda en cl 
sermón como los prcdicadoies que no saben bien el
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papel; H orm igo, que se las apuesta al mas cerril 
de Gaviria y  al mas bravio de M oral-zarzal; Brio- 
nes', que no sé por qué se llama asi , cuando ni 
aun brios tiene. Aquel dka no picaba Sevilla , el ro­
busto atleta Sevilla, capaz de recorrer cl circo con 
un toro á cuestas , como M ilon de Crolona en los 
juegos de Delfos ; ni Poqulto-pan , á quien tampo­
co tocaba el artículo de fondo del nximero de esta 
semana. Rodeábanles su correspondiente corte de 
banderilleros y chulos, diose la señal, y  empeza­
ron á salir los animalilos por el orden de siempre.

N o me detendré á describir las cualidades de 
cada toro , si era claro ó hoyante, si se crecía ó 
remataba en el bidto , ni si perecían en regla ó 
contra regla, dcbuona ó de mala, porque son voces 
estas que no se hallan en la teología (pie se tjHse- 
ñaba en mi convento ; y  solo procuraré pintar á 
mis lectores algunas observaciones que durante la 
fiesta me estaban ocurriendo.

Tocóm e estar sentado junto á uu cx -ge fe  p o lí­
t ic o , que tan luego como se verificó cl despejo de 
la plaza se puso en mangas de cam isa; á mi dere­
cha estaban uu juez de primera instancia y dos mu­
chachas de prima tonsura ; á la izquierda cl zapa­
tero que calza á Tirahequc y  un diputado de la 
mayoría , y  un poquito mas arriba dos mozos sin 
chaqueta, con sombrero gacho, calzón rojo y  me­
dia blanca de lana , lo mismo lo  iiilsmo que están 
los quintos ([ue se hallan en el depósito de V alla- 
dolid. N o lejos de mi y al lado de una señora con

= 2 7 9 =

i

,|.rj
r 'I
' t 
i I'
I I

Ayuntamiento de Madrid



tres niños Rué el uno lloraba, cl otro pedia ros- 
/ quillas y  él otro arrojaba hácia nosotros las cáscá-

Tas de un melón según iJs iba limpiando la carne,
^  se hallaba un mocito con bigote y  gorra de cuar­

te l, que llamaba por sus nom bres, apellidos y  
apodos á todos y  cada uno dc los lidiadores. La 
sociedad no podia sel- de mas franqueza; todos 
éramos unos. El juez de primera instancia^que era 
conocido m ió, y  muy poco español, porque no 
asiste á todas las corridas, me llamaba Paternidad 
y Reverendísim o, y  yo  le apeé el tratamiento co­
mo era regular.

Cada porrazo que llevaban Briones ú Hormi­
g o , cada testerada que se pegaban contra la bar- 
rera , era unu noticia satisfactoria para el piadoso 
piiblico c fu e  le hacia rebosar de alegría , y  pror­
rumpir cu gritos de regocijo.

¡N'o causó lauto gozo á los concurrentes al pa­
lacio de las Tiilieiías ansiosos de saber el resultado 
del aiuinciado parto de la duquesa de Oileans la 
noticia dc Mr. M ole , cuando saliendo dc la cáma­
ra de la. augusta princesa les dijo : Seilores, tenemos 
un principe , como cau.-wi cu la plaza dc toros de 
Madrid el \er caer no picador á cuerpo muerto 
del caliallo abajo de un golpe del segundo toro. 
A juopósito dc franceses y  de príncipe: esos fran­
ceses que tan acerbamente critican las tiestas dc 
toios de ios españoles, acaban de decretar (la  inu- 
liieipaüdad de Paris) que se regale al príiu-ipc rc- 
cie:: nacido una espada gnarncculade piedras ¡necio-
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Sasde valor de treinta y  cinco mil francos. ¿En qué . 
campaña la habrá ganado el mocoso? No sé cuál es 
mas rid ícu lo, si aquel decreto del consejo muni­
cipal de Paris ó alegrarse en*la plaza de toros de 
Madrid de los porrazos de un picador.

Pero vamos al caso. Otra de las cosas que 
nijis alegran y  divierten á los aficionados á toros 
es la muerte de los caliallos. ¡Qwé guapo es este 
toro ! decían unos, no lejos de m i, con toda su 
alma y  su corazón: ya lleva despachados seis; 
mientras los mocitos de la media blanca se de­
cían uno á otro: o y e /,  si cogiera allá el tio R e -  ‘ 
niigio un par de 'cabídlos de estos, qué grande­
mente le veiidriaii l ya sabes que está trillando 
todo el verano con la pollina y  una vaca vieja 
que no puede con los huesos. A  lo  cual salto uu 
valenciano , en quien yo uo haliia reparado: «peo­
res que esos los ha llevado Cabrera de la Huer­
ta de Valencia , y con ellos mala despui í cristi-
nos á porrillo » Este diálogo fue interrumpido
por Una gritería de toda la plaza entre la que se 
dejaban percibir las voces d e ; anda\bribon, la ­
ñante] (por qué no das dos pasos ni<js, so encog/o^ 
A hi le tienes, bribón,  oblígale, ¿fe tienes miedo, 
so coba'-dr, y  es una cabra? Eran flores que echa­
ban á Crio:ies , que estubo seguramente muy des­
graciado. No pude ver si estaba en la plaza el fis­
cal Las H crat ] si estuvo , deberá haber dciuin- 
ciado ya la plaza entera por injuriosa en primer 
grádo , y cou razón. En cambio Hormigo estuvo
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felicís im o , es ilccir, hacia la majadería de salir al 
medio de la jdaza maiio á mano con sn contriiica 
y  ponerle cuatro ó sois varas seguidas , lo cual 
le valió muchos aplausos y  muchas costaladas. 
Seguro es que no llenaron de tanla satisíaccion /J  
por mas que nos digan , al famoso Tetnisloeles los* / 
aplausos con que fue saludado al presentarse on 
«4 estadio después de la halalla de Salamiiia, 
aunque le aclamaron e l libertador de la Grecia, 
como inflaron á Hormigo los aplausos que le 
grangearoii sus animalidades. No es estraño, ca­
da uno en su profesión gusta de lauros. En­
tonces mismo estaba pensando Fr. Gerundio , que 
si acertaba á hacer un artículo de toros que ofre­
ciese novedad y  agrado á sus lectores/después 
de tanto y  tan donosamente como han escrito so­
bre la materia c l chistoso E s t u d i a n t e  y el opor­
tuno A b e n a m a r  , era el hombre del mundo.

En cuanto al genero de muerte que llevaron 
los toros , si murieron estrate'gicamente ó fueron 
vilmente asesinados , si es mas mérito que lle - 

j  ven tres buenas, que despactiarl^s de una sola 
siendo b a ja , innocens sum , soy un majadero en 
la materia. L o  que puedo decir e s , que tratán­
dose de quitar enemigos del medio estoy por ia 
brevedad, y que cuando silvaban á Roque porque 
despachó uno de la primera , diciendo que le ha­
bia degollado, yo  divisaba á lo lejos al hijo de 
Zurbano que estaba en la plaza con su boina 
encarnada, y me parCcia leer su peusamicnlo y
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que estaría diciendo: «asi matamos mi padre y 
yo los facciosos, siu reparar en estirtegias y como 
primero se puede , y  asi nos sale mejor cuenta.» 
Fr. Gerundio siempre estubo por la tactlca de
los Zurbanos.

La corrida terminó sin novedad, por parte de 
los taurómacos. E l peligro de los concurrentes 
está después al agolparse á entrar por la misma 
puerta de Alcalá. No ocurre tanto riesgo un na­
vio de guerra al pasar por el estrecho de los 
Davdanclos ocupados por tropas enemigas , como 
corren los pañuelos y relojes en los bolsillos al 
atravesar el arco de dicba puerta de vuelta de 
los toros. E l que logre entrar sin desperfectos 
bien puede decir (jue pasó la marola y  llego á
pueilo salvo.

E l apéndice de la función lo  hacen después las 
preguntas dé los amigos y conocidos. Los que no 
han estado proguntaii á lus que estubieron ¿qué 
tal ha sido la corrida? Y  los que estuvieron pre- 
gnctan á lOS qné nO han estado; ¿qué hay de inl- 
nislciio? M uy bien, dice atp i/l: Montes y Hormi­
go se portaron tal cual. CasÉro y Mun , contesta 
el oti’o ,  son los qne salen de positivo.— E l (¡ninlo 
fue bueno, tomó 15 varas.— I)e Smnenulos se 
balda c o u  variedad.— Dos eran dc Gavina y (¡es 
de Fuentes.— Ofalia salta ahora con qne ó lodos ó 
ninguno.— E l último fue muy mal degollado.—  
Fiias dice que es el llamado a fonnav el i:iie\o. 
De divisa morada eran los otros dos.— Todo.s dicen
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que han de ser de una misma divisa.— ¿V d , habla 
P i i  los t o r o s ? -S i— Es que yo hablo uU' los mi­
nistros.

y  concluye cl dia hablando de los ministros v 
los toros con el misino iiiterés/y aun confundiéu'- 
dolus en un diálogo. (

O T R O  POCO D E  L A  BU LA  D E M ECO.

E' A

Según dice el Correo Nacional, quien presentó 
la abadía de Olivares, para la que ha espedido 
las bulas su Santidad , uo fue el Marques de V i-  
Ilafranca, como k Fr. Gerundio le habían dicho y 
dijo él en la capillada 70, sino el Duque de Alva, 
según le han dicho al Correo y  dijo él en el núme­
ro 202. Si asi es, ó el M eco es otro ó es el mismo. 
Si es el m ism o, el Meco de la bula es C onde; si 
es oLro, es Duque. De todos modos resulta ifiic 
nosotros somos unos mequetrefes y  que no entende­
mos-jota de mecanismo ministerial. Porque si 1a Bula 
de Meco se alcanzó de Roma por la intercc.sion del 
Conde de Ofalia, y  el Meco resulta ser Conde, uo 
debimos permitir que el Conde-Meco dejara do ser 
ministro de Estado ahora que nos iba reconeiliaii- 
do con el Santo Padre y  que éste empezaba á dar 
huías á nuestros obispos. Si se alcanzó por media-
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cion dcl Diiquo de Al v a , y  el Meco resulta ser 
Duque , debimos haber hecho al Duque-Meco mi­
nistro de Estado ahora que lo deja el Conde. Por­
que cl estar en buenas relaciones con Roma no 
croan vds. señores , que es un grano de anís , que 
al cabo Roma para nosotros los católicos , es lo 
mismo que la Meca para los musulmanes. Pero 
está visto que no sabemos tener un ministro Meco. 
¡V álgate Dios por Jiula de Meco y  que poco nos 
vales.
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Ca infinitiíía. >1

Señor, ¿cuándo es la infiniiwal— ¡̂ A. que' llamas 
k  infinitiva, corruptor de idiomas?— Señor, es 
c la ro ; al arreglo infinitivo del ministerio, que'pa­
rece la obra de regla que no se acaba nunca Ya
discurría yo que querias decir el arreglo definitivo 
del gabinete. ¡A y  Pelegrin! Se-presentan dificul­
tades insuperables\:\ No hay hombres Señor si
filrvo para algo, aqui estoy yo.... ¿Se rie vd., señor? 
Pues mire vd. que á hombre de bien no me cambio 
por nadie.-¡T-IomI>re de bien! ¿ T e  parece que es­
tá el ministerio ahora para hombres de hien ? Ya 
verás; ya verás que lapidarios entran.— ¿Pe,,, 
ya infinitivamente arreglado eso, señ or?— De oficio
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todavia no; poro para mí lo  mismo que si lo  estu ­
viese, por([ue acabo de saberlo por conducto que 
casi equivale á verlo en la Gaceta.— Con que según 
eso, poco es lo  que adelantamos, b e ?— Tai ipocoj 
que estoy por decir que perdemos eu el cAmbio^ 
Y a  se v é ; ningún hombre de bien quiere acep­
tar....— ¿Y  por que' no han de acetar, seu or?—  
Porque uo quieren.— Pues yo  les baria querer. 
— ¿Cómo les habías tú de obligar, tonto?— Cómo? 
Siendo simple Tirabeque no; pero si yo fuera R ei­
na, yo les diria; «Señor hombre de bien, al mi­
nisterio, que hace vd. falta.— S cñ oia , que mi sa­
lud....— Hasta que vd. se m uera, trabaje vd. que 
la patria es sobre todo. Señor p icaro , vd. que 
le anda pretendiendo, á Filipinas. Señor otro  
hombre de b ien , á desempeñar otro ministerio.—  
Señora,  que el estado de los negocios....— Pues 
porque el estado de los negocios es m alo , por eso 
le  necesito á v d .»— N o , si yo  fuera Reina.... Eu 
fiu hasta que sepa la infinitiva no quiero hablar.

A lcan ce .

Eíta mañana ha llovido mucho en Madrid y  ya 
trac la Gaceta los decretos de nuevo ministerio.

¿Y o  NO LO DECIA ,

9£/A- HASrA qVE CAYERA EL MINISTERIO NO LLOriAl
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